
C E L T A S E N T I E R R A S D E T E R U E L 

Por TEÓGENES ORTEGO Y FRÍAS 

I. Tajada Bajera, de Bezas, (Teruel).—Tajada Bajera constituye 
una recortada formación de compactas areniscas triásicas que forman 
unidad independiente en el límite montañoso de la Serranía de Alba-
rracín hacia la Meseta Turboleta. Como una enorme atalaya, se orienta 
de Norte a Sur, amenizando un bello paisaje. Fué ocupada, sin duda, 
desde los tiempos postpaleolíticos de cuyas remotas culturas nos queda 
en el sector Norte, un abrigo con pinturas rupestres, cuyo estudio tene­
mos en vías de publicación, y materiales líticos de la misma época. El 
costado opuesto forma una abrupta ladera que cae violentamente sobre 
la vaguada de un riachuelo. A media altura, algunos bloques gigantes­
cos desprendidos del núcleo principal, flanquean un breve recinto que 
tiene al fondo un frente rocoso con una covacha abierta a poco más de 
un metro del suelo (Fig. 1). 

Los terrenos detríticos de este paraje, acumulados por la acción 
del tiempo, se hallan convertidos en un bancal de cultivo. El examen 
de las tierras removidas por el laboreo, nos dio algunos fragmentos de 
cerámica con decoración excisa. Tan interesante hallazgo nos indujo a 
la reiterada búsqueda removiendo la tierra cultivada hasta agotar la 
posibilidad de nuevos hallazgos en superficie, de este estilo decorativo. 

Un corte en el terreno practicado en este mismo lugar, nos reveló 
la existencia de un estrato arqueológico a la profundidad de setenta 
centímetros, con cenizas, despojos óseos de rumiantes, pezuñas de po­
trillos en cantidad sorprendente y trozos de vasijas propias del Bronce 
peninsular. 

Reconocido el estrato lo dejamos intacto. Cuanto sobre el mismo 
se extiende en el aludido bancal, e incluso la rampa de acceso, siguió 
dándonos, a flor de tierra, especies cerámicas lisas, algunas con decora­
ción acanalada y contados ejemplares de barro negro de cuidada elabo­
ración, con baño de grafito bien fijado por ambas caras (Figs. 2 y 3). 

La circunstancia de pertenecer aquellos fragmentos de técnica exci­
sa a un mismo vaso, nos permitió, en gran parte, su restauración y de­
terminar sus dimensiones y riqueza decorativa (Fig 4). 
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El recipiente mide16 centímetros de altura, por 38,5 de anchura 
en la boca y 46 en la máxima convexidad. Fué elaborado a mano con 
pasta morena sin mezclas extrañas. En el grueso de las paredes se ad­
vierte una fina capa rojiza y, sobre ésta, al exterior, un revestimiento 
de color moreno igualmente fino y bruñido con esmero. Interiormente 
se halla bien alisado y muestra el color oscuro de la pasta. La zona 
correspondiente al casquete esférico de la base aparece pintada de co­
lor amarillo, acaso para impermeabilizar el fondo del recipiente. 

La mitad superior externa se halla decorada con temas geométri­
cos incisos a los que, en determinadas combinaciones, se asocia la ex-
cisión. 

El sistema inciso de carácter lineal, se consigue por medio de to­
ques yuxtapuestos con punzón en forma de cuña, aplicado oblicuamen­
te sobre la superficie del barro tierno. Tal procedimiento que conoce­
mos difundido en la cultura del vaso campaniforme, tiene su mejor 
antecedente en los ejemplares del Boquique, procedimiento que persis­
tirá con su peculiar sistema, en ciertas especies cerámicas atribuíbles a 
formas culturales hallstátticas. El promontorio de «La Guingueta», en 
Solsona; «El Castellet», de Borriol, en la Plana de Castellón; «Las Ta­
jadas» de Bezas, que nos ocupan; «Las Cogotas», de Ávila, y la esta­
ción de «Monte Claros» (Monsanto), cerca de Lisboa, vienen a marcar­
nos los jalones de una línea que va desde el Mediterráneo al Atlántico, 
donde aparece esta peculiar técnica incisa. 

En la rica decoración de nuestro vaso se aprecian dos temas funda­
mentales: una cenefa ceñida al cuello y, paralelamente, una faja amplia 
que ocupa la zona central superior desde la parte baja del cuello hasta 
rebasar el diámetro mayor del cuerpo, ciñéndose a toda su longitud. 

La primera está integrada por tres paralelas equidistantes. Las lí­
neas de los extremos se animan, desde el espacio interlineal, por menu­
do picado que en la línea del centro y no en toda su longitud, se repite 
por ambos lados correspondiéndose. La faja central se separa de la ce­
nefa del cuello por una banda lisa, quedando aquélla delimitada por 
dos líneas que, a su vez, se dividen en bandas y rectángulos transver­
sales lisos, en alternancia con otros prolijamente decorados con moti­
vos geométricos arcaicos de ritmo zizagueante, quebradas en espiga y 
rellenos lineales oblicuos. 

El empleo de la técnica excisa se ha llevado a cabo dentro de los 
contornos triangulares que se suceden apoyándose en las bandas verti-
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cales. El conjunto simula una vistosa labor de orfebre, que cobraría 
todo su valor artístico al ser rellenos estos espacios con pasta de color 
en contraste con la superficie morena del vaso. 

El análisis de este sistema ornamental nos permite relacionarlo con 
los vasos troncocónicos y de doble fondo procedentes de las cabañas 
de los Areneros madrileños; con el gran plato de las Cogotas, decorado 
con técnica arcaica del Boquique, a la que se asocia la excisión, y más 
concretamente por la disposición de los motivos y similar empleo de 
ambas técnicas, con los hallazgos del poblado hallstáttico del «Tosal 
del Castellet», en Castellón. 

Otros paralelos encontramos en ejemplares propios de La Meseta 
y del Valle del Ebro y aún de regiones españolas más distantes, objeto 
de conocidos estudios monográficos y de conjunto. 

Podemos, por tanto, considerar el gran vaso de Bezas, como pro­
ducto de importación debido a la amalgama de gentes centroeuropeas, 
—genéricamente celtas—, mantenedoras de las técnicas y gusto artístico 
de estas especies cerámicas inciso-excisas, que tanto esplendor adqui­
rieron en la cultura de los Túmulos, representando nuestro caso, —co­
mo autorizadamente sostiene el Doctor Almagro,— la vuelta a la Pen­
ínsula de los temas decorativos característicos del vaso campaniforme 
al final de su evolución europea. 

La presencia de este mismo paraje de cerámicas acanaladas y gra­
­­­eadas, típicamente celtas, abogan en favor de este sugestivo punto de 
vista, ya que, aun correspondiendo a diversas agrupaciones étnicas, 
pueden atribuirse a la misma influencia cultural. 

La vía natural de acceso de las tribus importadoras puede trazarse 
desde los Puertos del Pirineo Occidental a La Rioja, remontándose 
luego hasta el Alto Duero para llegar, a través de los pasos naturales 
del Sistema Ibérico, hasta estos internados territorios. 

La excavación de este notable yacimiento podría facilitarnos pre­
ciosos datos para el estudio de tales tribus, estacionadas en Las Taja­
das como en una plaza fuerte que habría de ser uno de sus puntos de 
partida en sus intentos de expansión hacia Levante. 
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II. Almohaja (Teruel). El pueblo de este nombre se halla situado 
entre las abruptas estribaciones montañosas del Sistema Ibérico Cen­
tral, al Oeste de la provincia de Teruel, en el comienzo de una estre­
cha vega que constituye el camino natural desde la cabecera del Valle 
del Jiloca hacia Sierra Menera, famosa por sus ricas explotaciones de 
hierro desde la época anterromana. 

Saliendo de Almohaja por el ferrocarril minero Ojos Negros-Sa-
gunto, frente a los 800 m. del Km. 16 de esta vía, hallamos un estrato 
arqueológico en el talud de un corte del terreno. Su descubrimiento nos 
lo proporcionó un fragmento de tosca cerámica que vimos, al pasar en 
el bordillo del paseo de la derecha. Buscamos su posible procedencia; 
cerca, en el lado opuesto, apareció en sección un nivel de tierras de 
medio metro de espesor por tres y medio de longitud. Las arcillas de 
los arrastres fluviales dan una coloración uniforme a todo el corte, sin 
embargo, basta rayar el talud para reconocer el estrato por el tono gri­
sáceo de las cenizas que lo integran. 

En toda la superficie visible aparecen restos óseos diversos, rotos 
longitudinalmente y triturados como despojos de alimentación; corna­
mentas de cabras y colmillos de cerdo o jabalí. Entre éstos alternan, en 
perfecto desorden, fragmentos de cerámica ocupando el cenicero en 
toda su extensión y aparentemente en un nivel único (Figura 5). 

Estos hallazgos cerámicos los clasificamos en dos grupos esencial­
mente bien diferenciados. El primero está integrado por piezas gruesas 
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de arcillas bastas de color ocre con mezclas de arenas finas, torpemente 
elaborados sin ayuda de torno, en algún caso con engobe rojizo sobre 
la áspera superficie. Su gran consistencia indica su perfecta cocción. 

Las formas apreciables se reducen a simples cuencos de tendencia 
ovoide sin indicio de convexidad en el cuello, salvo un ejemplar don­
de apenas se insinúa. Los bordes rematan planos o en bisel, más o me­
nos agudo, hacia el interior; la arista externa se anima con toques de 
palillo formando incisiones oblicuas en toda su longitud. 

El resto no acusa decoración alguna, excepto en dos fragmentos, 
uno de los cuales lleva debajo del borde indicado, un vástago de ador­
no y refuerzo con impresiones dactilares. El otro, un relieve parecido, 
con toques de palillo que le dan un aspecto acordonado. Todos estos 
ejemplares presentan caracteres atribuibles a la cultura indígena deno­
minada Central o de las Cuevas. 

El segundo grupo, de mayor riqueza y variedad, está constituido 
por los siguientes tipos: a) Fragmentos de cerámica de pasta morena 
alisada con espátula hasta conseguir cierto brillo en toda la superficie; 
pertenecen éstos a dos platos vados de perfiles semejantes. b) Otros de 
superficie mate, pulida con pasta fluida del mismo color, corresponde 
a tacitas ovoides con asita perforada en el borde. c) La base de un 
cuenco globular con fondo formado por el reborde de un rehundido 
circular. Lleva un baño de grafito bien fijado. d) Variedades de finas 
calidades y cuidada elaboración, pertenecientes a tazones semiesféricos 
y ovoides con asitas perforadas para pasar cuerdas de suspensión. En 
su compleja elaboración se formó un núcleo de barro negro, que des­
pués se revestía totalmente de pasta ocre-rojiza muy fluida para afinar 
caras y bordes. Todavía, en exepcionales ejemplares, un engobe negro 
intenso recubre toda la superficie a la que se añade, por último, un ba­
ño de grafito, a veces sólo interiormente, por lo que el recipiente ad­
quiere un brillo peculiar. e) Un fragmento de barro moreno, también 
con baño de grafito por ambas caras, en el que se aprecia una decora­
ción de hoyuelos alineados semiesféricos. 

Toda la serie restante es lisa, carente de decoración alguna, bus­
cándose sus efectos gratos en las formas sencillas de superficies rojas y 
pulidas, o en aquéllas otras atezadas y brillantes (Figura 6). 

Constituyen grupo aparte varios fragmentos que nos han permiti­
do reconstruir parcialmente un gran vaso de paredes gruesas con carac­
terístico perfil campaniforme. Fué elaborado con barro negro cuyo co-
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lor, sin otros aditamentos, transciende a toda la superficie alisada del 
vaso (Fig. 7). 

La calidad de la pasta, pese a su ordinaria elaboración, es de com­
posición análoga a la empleada en el grupo precedente, característico 
de la cultura céltica, poseedora, como sabemos de este tipo cerámico 
de abolengo peninsular. 

No es de extrañar, por tanto, que al lado de los indicados materia­
les cerámicos con formas y técnicas de elaboración importada —cuando 
no los mismos recipientes— el vaso campaniforme de referencia nos 
llegara decadente, por los mismos caminos, recorridos a la inversa, de 
su gran difusión por Europa, unido a otras especies de la primera 
Edad del Hierro, por fenómeno paralelo al que motivó la importación 
de la cerámica excisa. 

Interesante en extremo es el conjunto formado por la cerámica po­
lícroma profusamente decorada. Se trata de ejemplares diestramente 
elaborados a mano, de paredes delgadas y pastas negras uniformes o 
compuestas por capas según las formas más complejas descritas ante­
riormente. Los fragmentos hallados corresponden a cinco vasijas dife­
rentes, dentro de una misma ténica de elaboración y con idéntico sen­
tido ornamental. 

El ceramista decorador operó según el proceso siguiente: Pulimen­
to intenso del vaso hasta lograr una superficie brillante. Pintura siena-
rojiza en toda la superficie visible, incluso en el interior, exceptuando 
amplias bandas que quedan con el color negro natural del barro. Deli­
mitación longitudinal de estas bandas con encintados amarillos conti-
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guos a las zonas siena rojiza. Trazado de líneas finas amarillas parale­
las a las anteriores para encajar los temas de la composición decorati­
va. Decoración geométrica propiamente dicha, en todas las bandas 
negras previamente divididas en recuadros y metopas con agrupacio­
nes lineales verticales y oblicuas, alternando con cruces aspadas ins­
critas, combinaciones de rombos con rellenos de líneas en los espacios 
triangulares y cuadros, —trasunto todo ello de la decoración incisa que 
le precedió— buscando los mejores efectos posibles entre los tonos 
amarillos de los elementos geométricos y el negro intenso de las pare­
des del vaso. 

Estas piezas, tan excepcionales en nuestro territorio, nos traen re­
cuerdos de los estilos del sur de Alemania, típicos de la cultura de Ko-
berstatt y de Salem (Hallstatt C. 700-600 a. J. C. según Schumacher), 
que produjo la más bella cerámica de la prehistoria europea, caracteri­
zada por sus engobes finísimos y por la pintura polícroma, que había 
de perdurar hasta la época de la Tene, influyendo en los vasos de esta 
cultura gala. 

La introducción de tales especies cerámicas en España debió ser 
muy escasa. No tenemos noticias de hallazgos semejantes en estación 
alguna peninsular. Los ejemplares pintados del Bajo Aragón, cuyo ca­
rácter Hallstáttico hizo notar el Doctor Martínez Santa-Olalla, incluso 
los excavados por nosotros en el Cerro de San Cristóbal, de Mazaleón, 
son monocromos, de una gran pobreza temática y simplicidad decora­
tiva. Sin embargo, su influencia en el sentido artístico impreso de las 
cerámicas de la Celtiberia nos parece decisiva. Toda la decoración geo­
métrica en bandas de los vasos y trompas de guerra procedentes de la 
alta cuenca duriense (Numancia, Izana, Langa, Clunia), tienen un pre­
cedente digno de tenerse en cuenta en estas especies célticas halladas 
en el yacimiento de Almohaja que dejamos descrito. 

En la lámina n.° 8 hemos reproducido a su tamaño estos hallazgos 
para que puedan apreciarse en lo posible sus formas y perfiles y todo 
su valor cromático. 

Para la recogida de las muestras reseñadas, no precisamos más que 
algunos minutos de exploración donde, por toda herramienta, utiliza­
mos la contera de nuestro bastón de montaña. Ello indica lo fácil, que 
será la remoción del yacimiento que allá queda en espera de una exca­
vación juiciosa. 

A causa de encontrarse todo el campo sembrado y en plena vege-

PSANA-II 21 



TEÓGENES ORTEGO Y FRÍAS 

tación durante nuestra visita, no nos fué posible el reconocimiento de 
estos terrenos donde, indudablemente, existió un poblado protohistó-
rico en el que lo indígena y lo celta se compenetran. 
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